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La sequía 
CoD itisislencia que causa la des­

esperación de los agricultures, con-
lÍDÚa e( cielo negando los fctvores 
de la lluvia. Los días se suceden y 
desgraciadameule se parecen en 
lo secos y calurosos. 

Él año comenzó benigno. En las 
mejores condiciones se ec4io la 
sembradura al surco; pero de 
pronto se torció y asi sigue, sin 
esperanzas de que se enderece. 

Hace un tiempo hermoso, pero 
eü una desgracia. No empaña el 
cielo ni siquiera una nube; mas 
eso constituye una ruina. £1 sol 
brilla en el zenit con losexplendo-
res de U primavera, pero en vez 
de repartir la vida contribuye & la 
muerte. 

¡Pobres labradoresl Con la ga> 
rautia de la cosecba próxima to­
maron la simiente á préstamo. 
Trabajaron la tierra con la fé del 
que espera del trabajo el sustento 
de la familia; y al llegar la noche y 
retirarse rendidos al hogar {cuan­
tas veces al amor de I» lumbre se 
engolfaron en las cuentas galanas 
de la lechera de la fábula! 

La sequia ha echado por tierra 
los alegres cálculos engendrado 
res de r leu tes esperanzas. Poco á 
poco se achicaron éstas. Perdida 
la de una cosecha abundante, aspi­
raron a obtenerla mediana; pero 
el tiempo avanza y la lluvia no 
llega, poniendo eu peligro hasta la 
aspiración de coger la semilla. 

Con tales anuncios ¿quó va áser 
de los pobres campesinos? ¿Qué de 
los jornaleros? Si no hay trabajo 
de escarda, de siega y de trilla 
¿deque va á vivir esa gente? 

Y si eso ocurrlei-a eu una región 
sola, menos mal; pero afecta a to­
das las regiones, abarca a toda 
España, la cual, como si no hubiese 
bebido hasta las heces el cáliz del 
dolor en los últimos años, vése 

obligada á sentir los lormenlos 
del hambre con motivo de la se­
quía. 

Lo más desesperante es que no 
se adivina el remedió. La lluvia, 
que pudiera reducir el daño, no 
llega. Las disposiciones que puede 
tomar el gobierno no resolverán 
la cuestión, porque el mal es muy 
grande y los recursos son limita­
dísimos. 

Y lo peor de lodo es que el cie­
lo permanece limpio, la atmósfera 
serena, el sol vuelca sobre la tie­
rra cascadas de luego... 

Hermosa primavera si hubiese 
llovido. Smieslra, porque á través 
de sus colores y sus brisas se adi­
vina el hambre. 

TygEIIM£@iS 
Leemos: 
«C»d« dfa tñ ta&s críiica U «itnaci<Sn de 

Auattia. Unugria camlua á patos de gigante 
hairia la separación.» 

£•0 ea Bioda. 
Dígalo Suecla, qué quiere Itscer con res­

pecto 6, Noruega lo que Hiiiigrla con res­
pecto á Austria, 

Y no hablemos de Irlanda, que ansia ri-
vir Ubre, porque eso es viejo ya, 

La verdad e» que corren vientos separa­
tistas y qoe de donde menos se piensa sopla 
ana ráfaga. 

Lo que TB de ayer á hoy. 
Dice un periódico: 
«Fué en los tiempos felices de la aban* 

dancia. Entonces no iiabfa huelgas. La na-
turaloca, pródiga, nunca regateó su lluvia 
bienhechora. Y por todas las provincias 
andaluzas pasaba un rumor de sana dicha, 
que parecía salir de los plivos y las viñas, 
como una bendición de diospagnuo.» 

Eso era en olios tiempos de ventura. 
Los de hoy no son felices. Ilby huelgas 

lí granel y por contera nianit'estacioiieg de 
liambiieutus. La naturaleza se mueBtia ava­
rienta y no da ni una gota de agua. Y por 
todas las provincias andaluzas, y las demás 
que no lo son, pasan rumores de amenaza 
que paieceu salir de pechos rencorosos co­
mo una maldición de la venganza. 

El cuadro resulta menos agradable ¿ ero 
más movido. 

Y si al menos no anmeniíira en negro 
ras... 

Pero ya numen tara, 
Y todo eso ocurre porque no han raído 

cuatro gotas. 
O poique los ilustres estadistas que nos 

lian goliernado no HJHban la atención en 
que liacfaR falta pantanos y canales. 

Vivieron tan ocupados ñe-upre en la po­
lítica de campanario, que ntTpudieroii des 
viar un momento la atención para pensar 
en el (lafs. 

* * 
Patrocinados—á lo que parece—por la 

policía, circuían por Rusia unas proclamas 
dirijidasá lo« trabHJiidorcs, 

Son muy inocentonas. Recomiendan que 
se mate á loa estudiantes, á los que se aciifa 
de revülnciouarios y se ofrece por dicho ser­
vicio la gratitud del Cear. 

Si esto que dejamos consignado es cierto, 
el cielo ha sido justo poniéndose de parte 
del Japón. 

•*. 
Según dicen de San Fetersburgo, en va­

rías regiones se lum toniado medidas para 
evitar que el cólera aparezca en aquel terri­
torio. 

Sólo erO le faltaba á Rusia. 
Si ella sola snfiiese la plaga, menos 

mal, 
Pero do rechazo nos tocará á nosotros, 

como si fuésemos culpables de la guerra y 
de que en el mundo haya una Mandchuria 
deseada por Rusia y el Japón. 

lEUSCiPlIElITO ESFHJiOl 
(De "El Globo,,) 

No pasarán meses sin que los hechos de' 
muestren el fundamento de lo que vamos á 
decir. 

Eu la segunda quincena de Junio qnmla' 
rá despejada la incógnita dd estos renglo' 
nes. 

Y á guisa de prólogo, recordemos que 
hace un año antici;)ainos el testo dt;l Tía" 
lado franco español sobre Marruecos, inoti' 
valido seudrts negativas del señor Koilrí* 
guez San Pedro en el Sttuado; negativas 
que no impidieron resultase auténtico y 
exacto el texto anticipado por nosotros. 

QuiiO Inglaterra, en vista de que medio 
siglo de tentativas suyas nada útil obtnvie' 

ron en Marruecos, endosar á Francia la mi' 
sión de civilizar el Mogreb. 

Aceptó Francia el endoso, creyendo faci' 
llsimo convertir á Marruecos en prolonga* 
ción de la Aigelia, y hacerse dueña de un 
Imperio lindante con el Atlántico y el 
Mediterráneo. 

Inquietándose por la actitud en que Es' 
pHñn, espontáneamente ó por ajena iinpul' 
sión pudiera colocarse, trataron de ligarla 
á sus empresas mediante el Tratado adicio' 
nal al pacto anglo-francés. 

Hecha la ligadura, emprendió Francia los 
prolegómenos de su paclñca penetración en 
Marruecos, teniendo pronta ocasión de con* 
vencerse de que la corte Slierifflana gana 
en astucia, diplomacia, marrullería y mano 
izquierda, á todos los Dolcassé habidos y 
por haber. 

Convencida deque el endoso consistía en 
roer un hueso pelado y duro según adveí* 
timos oportunamente, acudió á Inglaterra, 
pretendiendo la rescisión del pacto, pero 
sin alcanzarla; pues lo más que ha logrado, 
ha sido el conseja de que trueque lo secnu* 
darlo en principal, es decir, que en vez de 
llevar á remolque á España, la destaque co' 
mo avanzada ó descubierta, 

Asf las cosM, interviene Alemania, cuyo 
Emperador no sabe, ni quiere saber, que 
hay vigente otro estado de derecho iuter' 
nacional eu Marruecos que el producido por 
las conferencias de Madrid: uno de los más 
altos títulos de Cánovas á la gratitud oaclo* 
nal. 

Alemania no puede, no quiere consentir 
que el Norto de África sea posesión trance* 
sa, como tampoco tolerará que sea España 
país anglofilo, sean los que sean los medios 
empleados para ampliar á toda nuestra Pe' 
nínsula el pseudo-protectorado británico 
sobre Portugal. 

Alemania no permitirá que el Estrecho 
perteirezca á Inglaterra y Francia exclusi 
vamente, y se dispone, estudiando la cues' 
tión sobre el terreno, á interponer su velo 
para impedir se cnmpiau las estipulaciones 
resultantes dol pacto de Londres; y para 
evitar que las lí«lonre8 puedan «ser ocupa* 
das por ingleses ó franceses, ya que unos y 
otros se las disputan: los ingleses para re* 
foizarsn línea Gibraltar Malta Egipto: los 
franceses para cortar esta línea, mediante 
la de Tolóu-Mahón-Bizerfa. 

No ha olvidado Alemania que los éspafio* 
les cuando trataron de elegirse nn Rey acu* 
dieron á la Casa Real de Prusia, y que 

Francia estorbó M reproduje»»eit el' siglo 
XiX lo acaecido en el siglo XVI, ililtftatido 
aHÍ el cnmplimleiito de las aspirMcionel ger* 
miinicas constantes en asomarse al mar la* 
tino comeen los tiempos de Alfonso el Em* 
pelador y luego eh los do Carlos V. ' 

No lia olvidado tampoco lo acaecido cuan* 
do Alfonso XII regresó de Berlín. 

Alemania procura constanlement^ evi* 
denciar que tiene cariño A EsparVí, y al 
intervenir ahora en lodo Marruecos acaso 
nos presta u a señalado servicio. 

Porque 4Ío haber concertado alianza al* 
guua, aparecemos ante las CaueiHertu co* 
inosi nos asistiese el poderío de un foriui* 
dable ali.tdo; y estoexplira el atuor que In* 
glaterranos prodiga; el aféelo eon que 
Francia nos aguarda, la importauoia qoe re' 
viste en los actuales momentos caalquiera 
decisión de España... 

Acaso estamos eu el desarrollo de lo pía* 
licado en Vigo entre uu Suberaeo fuerte y 
valeroso y uu Rey joven y empceadedor... 
Y, ¡quién snbe si la ausencia del «eñor Co* 
logan de Tánger es un factor preeiso para 
lo que haya de sabreveuir! 

Quî anse algunos de que España carezca 
de representante efectivo eu la oludaá ma' 
rioquf á la llegada del Emperador. 

Aparte de que nuestro repretentante en 
nada haría oscilar la WlRDsa, pudiera auoe* 
der que cualquier Jioto suyo cerca del Kai* 
Eier tuviese una Í»tc>r{»retaoldn eqairooadfty 
perniciosa. 

Mejor os que sin nosotros se laa eutien* 
dan los poderosss. 

Nuestra causa no perderá nada ea ello. 
¡Quizás gane! 

Y sucederá que, mediante cdncertacio* 
nes, ya borroneada ,̂ quedará España in* 
vestida de los derechos y facultades que las 
potencias la reconocieron en las precitadas 
conferencias de Madrid. 

Quedarán al amparo de todo golpe de 
mano, neutralizadas tai vez, las Canarias, 
las Baleares y nuestras plazas africanas. 

Y Espiu'ia Boiá la encargada de operar en 
Marruecos la evolución de aquel país hacia 
la cultura y la civilización, pndiendo «er 
contiiiundala obrainterrumiúda en Wad-
Urts por biitánicas imposiciones, 

Aconliiráii las potencias, que pues Italia 
tiene derecho á Trípoli y Francia á Trinez y 
Argel, es decir, al litoral africano que tie' 
nen enfrente de sus costas, España debe se' 
ñorcar la parte do África, que es como una 
prolongación de su suelo. 

Ya os nincho que Oran y ptirte de Arge 
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olsco,~ contestó Besa con salvaje temara;—no cara' 
cia de nada, es verdad, pero no era dichoso porque 
DO puedo asrlo lejos de ti. 

Al ver que me olvidabas, no be podido residir, y 
he querido ase^curarroe por mi misma. Franoisoo, no 
pai eocs muy contento de volverme & ver. 

do oon ooquetorla; era Rosa Bigpon, la mujer da 
Quapo Francisco. 

£1 marido se manifestó más sorprendido que regó' 
cijado de tan inesperada aparioión. 

—¿Otra vez tú, Rosa?—preguntó algo turbado.—A 
la rerdad estaba muy lejos de pensar... Déjanos Vi* 
roloaa,—dijo á Fanoheta, que devoraba oon loscjos 
& la recién llegada,—vete con tu hijo, 

La Virolosa no se movió. 
—¿£8 esta la señora Rosa?—dijo cao candida admi­

ración.—¡Ob, qué hermosa es. Ya DO me admiro de 
que... 

—¡Vete con mil diablos! 
FaDcbeta, aiuedrantadahuyó al otro extremo de la 

cueva. 
fiotoQoea los dos esposos se sentaron en an banco y 

el Meg dijo oon aire descontento: 
-<-¡VlTe Diosl ¿QaA sigoiüoa esta nueva calavera­

da. Rusa? 
¿Por qué no te has quedado en Oileans, segúa te 

babia prevenido? * 
¿T«i faltaba algo? ¿No estabas contenta? ¿Por qué 

no has esperado con paciencia n)i regreso? 
—Uiobo tiempo bablera tenido que esperar, Fran* 

Vía 

Un gesto imperioso la o»rró la boca, y el chico, 11' 
bre por fortuii|dela pretefioia del Heg, eefad áeo-
rrer hacia loB'Otrdimttchaoboa, qii'i la reoiblaroa coa 
juramentos y golpea. 

L<t Virolosa estaba en on todo pifootinjpttd» oon la 
idea del na«7o peligro qáe le atii«iií«cabá. Vieodo 


